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Antes de comenzar nuestra exposición creemos conveniente serialar una serie
de aspectos sin cuya explicación no sería comprensible nuestro esquema narrativo.

Hemos diferenciado tres fases cronol6gicas que más o menos concuerdan con
las disciplinas históricas que actualmente se imparten en la Universidad y con los
testimonios arqueol6gicos.

Prerromana,
Romana y
Postromana.
Para comprender la situación de los autores, en cada época, hemos analizado

solamente algunos aspectos que, a nuestro entender, son más representativos o
polémicos, tal es el caso de la escultura prerromana.

Los análisis se han centrado, segŭn las épocas, en distintos hechos con la me-
ra intención de facilitar una mayor comprensián en detrimento de la erudici6n.
Es más, todos los materiales considerados como romanos han sido excluidos por
ser productos de colonización a no ser que hayan sido matizados por el proceso
de aculturacián. Así pues, la cerámica romana, a modo de ejemplo, no ha sido
analizada por ser producto de importaci6n.

A lo largo del presente estudio se puede percibir un grado de conocimiento
diferente segŭn las zonas geográficas. Ello es debido a que el panorama arqueo-
16gico es diferente para cada una de ellas. Por ejemplo, la montaria, a excepci6n
de los castros de Villaceid y Adrados, excavados por C. Morán, proporciona po-
cos materiales arqueolságicos al ser zona eminentemente ganadera y no agrícolal .
Las labores agrícolas son las que continuamente hacen aflorar los materiales de
aquellos castros situados en las. áreas meseterias por lo que sin la necesidad cre
excavaciones, muchos castros muestran diferentes fases crono. lOgicas. Otra área
geográfica, en este caso mejor conocida, es aquella donde se encuentran las ex-
plotaciones mineras romanas. Estas explotaciones son el fen6meno arqueológico
más estudiado en la actual provincia de Le6n2 .

En el análisis general de los astures introducimos un período post-romano
pues creemos que con la llegada de los romanos no se acaban las tradiciones pre-
rromanas sino que algunas se mantienen aunque ciertamente muy difundidas.
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Se ha intentado presentar toda la arqueología leonesa excesivamente influen-
ciada por las áreas limftrofes, ello es cierto, pero también lo es el que esas mis-
mas culturas limítrofes han percibido a través del territorio leonés elementos fo-
ráneos.

Por ŭltimo, también queremos serialar que el remontar los antecedentes astu-
res hasta la Edad del Bronce es consciente pues no creemos en eclosiones cultu-
rales sino que los pueblos del NO fueron creando sus manifestaciones culturales
desde épocas remotas.

1. EPOCA PRERROMANA

1.1. Introduccion. Cuatro son los apartados temáticos elegidos para definir es-
te período. El hdbitat como elemento autáctono. La cerdmica como expresión de
las influencias de los grupos culturales vecinos. La orfebrería muestra los contac-
tos con áreas más lejanas. Por ŭltimo la escultura prerromana para serialar que no se
pueden establecer conclusiones sobre objetos no datados científicamente y que
aparecen en momentos cronológicos dispares.

1.2. El hdbitat. Generalmente, a partir de los trabajos de Maluquer3 , casi to-
dos los autores retrotraen la formación de la cultura castreria a la Edad del Bron-
ce, momento en el que comenzaría el proceso de formación de los hábitats cas-
tr erios.

En la localidad leonesa de Ard6n se ha hallado recientemente un asentamien-
to perteneciente a un Bronce Medio avanzado. En él se han constatado cuatro
fondos de cabaria de los cuales uno nos ha sido dado a conocer4 . Este muestra un
hogar central de tipo circular conformado por cantos rodados, un silo también
circular y restos de postes que nos definen el sistema de cubrición. Asociados a
los fondos de cabarias se han encontrado dos puriales. Uno de ellos semejante a
los renanos del Reinecke C que cronológicamente puede pertenecer a un siglo
XIII a. d. C., esto es a un Bronce Medio avanzado 5 Es interesante constatar la
presencia también de un punzón de secci6n cuadrada que se remata en extremos
afilados. Este tipo de objetos aparecen ya en fases calcolíticas y seg ŭn J. Celis se
constatan en el Bronce Inicial, perpetuándose y conservándose como una reli-
quia dentro del Bronce Medio de la Meseta5 Asociada a estos instrumentos ha
aparecido también cerámica de boquique y excisa.

También es importante resaltar que el llamado castro de Ardón está emplaza-
do sobre una horquilla formada por la cubeta del río Esla y los escarpes del arro-
yo de Benazolve-Villalobar, aprovechando, por tanto, los desniveles E y S. Ello le
confiere un alto valor estratégico, tanto es así que el castro será rehabilitado en
época inmediatamente prerromana. Por otra parte, esta situaciOn le permite ex-
plotar dos tipos de paisajes como son la ribera y el páramo, áreas propicias tanto
a la agricultura como a la ganadería.

En conjunto este importante hallazgo parece que viene a fortalecer la tesis
propuesta por G. Delibes y J. Fernández y la de J. L. Maya 7 , los cuales admiten
que las gentes de Cogotas I, de fuerte tradición meseteria, pudieron constituir el
sustrato cultural del Bronce medio en la provincia de León. Por tanto serían, a
su vez, base de formación cultural para los grupos posteriores, entre ellos esta-
rían los propios astures los cuales pueden vincularse claramente a estos grupos
culturales de Cogotas I y a las influencias atlánticas tal y como lo demuestran los
puriales de Ard6n. Es significativo la noticia que proporciona J. Celis Sánchez so-
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bre el hallazgo de una fibula de codo de tipo de la Ría de Huelva en "La Cildad"
de Sabero lo que muestra que estos elementos, constatados en la Meseta en con-
textos de Cogotas I, bien pudieron llegar más al Norte, a áreas de montaria don-
de se documentan minas de cobre prehistóricas° .

Más oscuro se presenta el Bronce Final en cuanto a yacimientos se refiere pe-
ro los numerosos hallazgos° , principalmente en las zonas montariosas, aseguran
un gran desarrollo metalŭrgico cuya mayor eclosión se debe situar hacia el ario
800 a. d. C. segŭn G. Delibes de Castro y J. Fernández Manzano.

Este auge del Bronce en las zonas montariosas leonesas pudo haber dejado
bre amplios territorios de las riberas de los ríos por donde penetraría, a partir del
siglo VIII-VII a. d. C., el grupo Soto II. Grupo de origen dudoso aunque fuerte-
mente impregnado por una tradición de los Campos de Urnas, ocasionando el
ocaso de las culturas anteriores como lo demuestra su amplia proyección hacia el
NO aunque este hecho no se haya puesto de manifiesto claramente. Estas nuevas
gentes se caracterizan por ocupar las zonas próximas a las llanuras de aluvión,
mostrando su vocación agrícola, sobre asentamientos no siempre emplazados en
altura pero en los que se advierte una clara preocupación defensiva. También re-
flejan una gran actividad metalŭrgica como lo demuestran los crisoles de Lancia
y Sacaojos, o la matriz para moldear hoces planas de este ŭltimo yacimiento. Sa-
caojos'° , al igual que todos los castros del grupo Soto LI, parece marcar el tránsi-
to entre la Edad del Bronce y la del Hierro. Por ello G. Delibes y J. Fernández
Manzano lo definen como "un pueblo con gran arraigo en las tierras del interior
y, sin embargo, suficientemente dinámico y vigoroso, como para no inhibirse de
las corrientes culturales atlánticas que hacen posible la llegada de piezas de ori-
gen lejano". Es un grupo a medio camino entre el NO y el Duero Medio. En él
hay que rastrear las raíces de los históricos astures y la cultura castreria a ŭn más
de lo que se viene haciendo. La penetración del grupo Soto II hacia el mundo ga-
laico y asturiano es más amplia de lo que en realidad aparece constatada. Una
nueva revisión de los materiales arqueológicos podría definirnos el verdadero al-
cance de esta cultura.

En realidad es difícil definir los hábitats pertenecientes a Soto II en la provin-
cia de Leán pues por su alto valor estratégico casi todos ellos fueron reaprove-
chados posteriormente, tal es el caso de Castro Ventosa, Soperia, Algadefe, San
Martín de Torres, Lancia, Ardón, Valencia de Don Juan, Valderas, Cea, Villacela-
ma, Revilla, Pedredo, etc., por citar los más significativos. Por tanto, no sabemos
si las defensas que presentan en la actualidad, surgen durante la época de consa-
gración del grupo Soto II o son posteriores. Es significativo resaltar sus situacio-
nes, entre las riberas de los ríos y las zonas de cultivos de secano (sobre páramo,
primeras terrazas cuaternarias, oteros de no muy elevada altitud, etc.), esto es, en
territorios que actualmente podríamos definir como de regadío o secano. Esta
posición les confiere además de un elevado valor defensivo un alto rendimiento
económico. El castro de Sacaojos, ŭnico yacimiento que no ha aportado materia-
les de períodos posteriores y que, segŭn J. M. Luengo, se componía de dos perí-
metros ovales amarullados y construcciones en piedra "a juzgar por las grandes
cantidades de ellas que en algunas zonas han sido acumuladas" .

Sabemos que en Soto de Madinilla (Valladolid) las casas eran circulares y esta-
ban hechas de• adobe, presentando algunas un vestfbulo, lo que nos lleva a cues-
tionar en qué cantidad el grupo Soto LI alteró los poblados tradicionales en su di-
fusión hacia el NO peninsular, aunque, como ya hemos serialado, se advierte cla-
ramente sus influencias sobre la cultura castreria.
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Esta heterogeneidad del sustrato astur en los primeros períodos, se acentuará
durante la Plena Edad del Hierro. En esta época, la cultura castreria alcanzará
gran parte del territorio leonés, sobre todo la zona montariosa y el Bierzo, mien-
tras que el resto del territorio, principalmente el meseterio, se celtiberizará. El
área afectada por la Cultura Castreria, seg ŭn A. Esparza, se caracterizará por pre-
sentar los hábitats rodeados de recintos concéntricos 12 , frente a los meseterios
que son yuxtapuestos, y por las viviendas de planta circulari 3 Sin embargo el es-
tudio de los recintos castrerios no nos permiten fijar los límites de influencia de
las dos culturas —Cultura Castreria del NO y Cultura de los Castros de la Mese-
ta—, pues, en la mayor parte de los casos tan sólo presentan un recinto. Es más,
si por algo se caracterizan es por su estrecha subordinación al terreno en donde
se asientan, de ahí que las soluciones de adecuaci6n sean diversas y que un mis-
mo territorio presente tipologías diversas al estar en lugares orográficos diferentes.

Es cierto que los castros de la Montaria leonesa y del Bierzo se asemejan a los
gallegos y asturianos pero hemos de advertir que también la orografía es similar;
cuando ésta cambia de forma radical, como en el caso de las áreas meseterias, los
castros presentan estructuras diferentes. En esta ŭltima zona sólo se pueden apro-
vechar los pequerios cerros existentes y, sobre todo, los grandes escarpes produ-
cidos por la erosión fluvial, principalmente las horquillas formadas por la con-
fluencia de los afluentes ya que se obtiene una fácil defensa en la mayor parte del
perímetro total sin la necesidad de desarrollar un excesivo aparato defensivo. Tal
es el caso del mencionado castro de Ardón, el de Lancia o incluso el propio asen-
tamiento de la Legio VII. El resto se rodeará de murallas, fosos o terraplenes.
Otro tipo de asentamiento es el que se efectŭa sobre cerros a los que en ciertos
casos se les explana la superficie. El material sobrante se dedicará a la confección
de los terraplenes. En resumen, los castros prerromanos condicionan su espacio
interior a las características geomorfológicas, hecho que también será caracterís-
tico durante la época romana aunque existan más tipos de alternativas. Es de ad-
vertir que algunos elementos defensivos pueden ser resultado de la propia evolu-
ción del poblamiento. Así por ejemplo los fosos pueden ser debidos al constante
aprovisionamiento de materiales para la construcción de las viviendas o estructu-
ras murales del poblado. Los terraplenes, como ya se ha dicho, pudieron origi-
narse por la deposición de materiales de superficie debido a la explanación del
cerro donde posteriormente se ubicarían las viviendas aunque en realidad este
hecho va a ser más propio de la época romana.

En cuanto al tipo de plantas de vivienda, en León dado el bajo índice de exca-
vaciones, escasean los ejemplos. Viviendas de planta circular han aparecido en el
castro de Trascastro (en el Ayuntamiento de Peranzanes), o en el castro de Villa-
ceid (en Soto y Amío) similares a las de los castros gallegos y asturianos. Tradi-
cionalmente se viene citando otro ejemplo de planta circular en el castro de Pe-
dredo (en el valle de Turienzo), a nuestro entender es una estructura mural que
sólo muestra un mínimo lienzo de fachada que tanto puede pertenecer a una ca-
sa como a cualquier otro tipo de edificación 14 De la zona de la meseta no pos.ee-
mos información de ning ŭn tipo de planta. Además de las plantas circulares exis-
ten casa cuadrangulares tal y como aparecen en La Corona de Corporales o en el
Castro de Adradosi 5 Para F. J. Sánchez-Palencia y M. D. Fernández-Posse los fac-
tores más definidores de la cultura castrefia no son la presencia de plantas circu-
lares o cuadrangulares sino la presencia de casas exentas de reducido tamaño in-
terior frente a las construcciones meseteñasi6

1.3. La cerainica. El establecimiento de secuencias tipológicas de cerámica
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presenta enormes dificultades por la ausencia de estratigrafías basadas en excava-
ciones y la carencia de formas con motivos decorados de la cerámica recuperada.
De ahí que el profesor A. Esparza se sienta inclinado a pensar que "si existiese
una cerámica astur se caracterizaría, precisamente, por no llevar decoración".
Hecho que parece constatarse en las excavaciones de Corporales" .

Dentro de nuestro marco cronolágico, la cerámica más antigua es la ya mencio-
nada cerámica excisa y de boquique del castro de Ardán que apareci6, como ya he-
mos dicho, asociada a puriales pertenecientes al Bronce Medio. Cerámica de boqui-
que también presentan los castros de Posadilla y Valle de Mansilla, siendo los
ejemplos más septentrionales de la expansión de la cerárnica del grupo Cogotas I.

En el Bronce Final no se han documentado objetos cerámicos. Es posible que
se hubiesen fabricado modelos similares a los ya documentados en el Bronce me-
dio, es decir cerámica excisa y de boquique.

En la primera Edad del Hierro tiene lugar la expansión del grupo Soto II, cu-
ya cerámica es de color pardo negruzco, brufiida y, a veces, espatulada' s . Esta ce-
rámica aparece ya en numerosos yacimientos pasado el Esla, en los valles del Te-
ra y Vidriales, en Aliste (provincia de Zamora); se multiplica en el páramo leonés
y en la Maragatería, e incluso llegan hasta el Bierzo: Paradela del Río, Toral de
Merayo y Castro de Ventosa l3 .

Hecho de suma importancia para poder comprender las relaciones comercia-
les de los pueblos asentados al sur de la provincia de León, es la aparición de un
fragmento de cerámica ática del siglo IV a. d. C?° .

Hacia los siglos V al III a. d. C. aparece el grupo de cerámicas decoradas a pei-
ne y con estampillas como paso anterior a la celtiberización 21 . Segŭn Martin
Valls y Germán Delibes, la fase final del grupo Soto II coincide cronolOgicamen-
te con Cogotas IIa —caracterizada por una cerámica decorada con temas peina-
dos o estampados, destacando entre los segundos los círculos concéntricos y los
patos— en las tierras situadas al Occidente del Esla: Lancia, Nogar, Regueras de
Arriba, Posadilla, Adrados, Paradela y San Martín de Torres.

Para estos momentos no se debe descartar la posible influencia de las áreas
galaicas en la zona del Bierzo, pues producen cacharros decorados con temas en
círculos y SSSS que se desarrollan a partir del estilo B, comienzos de la Edad del
Hierro hasta la llegada de los romanos, seg ŭn la periodización propuesta por C.
Alberto Ferreira22 .

A partir del siglo III a. d. C. comienza la expansi6n de la cerámica celtibérica.
En torno a dicha fecha alcanzará el arco formado por el río Orbigo y el Esla. Lan-
cia, Ard6n, Valderas, Castrocontigo, Regueras de Arriba, Posadilla, Villamol de
Cea, etc. son otros tantos ejemplos con cerámica celtibérica, esto es, el Páramo
leonés y la Tierra de Campos.

La Corona de Corporales, del siglo I a. d. C., nos proporciona cerámica hecha
a mano en la que predominan las formas globulares y poco decoradas, con claros
antecedentes en el mundo meseterio de la I Edad del Hierro23 . La ausencia del
torno en la Corona de Corporales parece indicar y justificar los planteamientos
de A. Esparza quien lo atribuye a la escasa incidencia de la cerámica celtibérica
en la zona Oriental castreria24 .

1.4. La orfebrerrii.
1.4.1. Los brazaletes acorazonadosz5 . Este tipo de brazaletes se documenta

en la provincia de León en el Castro de La Majŭa y en el Castillo de Ponferrada,
habiéndose de sumar a los catalogados por Osuna y Remesa1 2e . Los brazaletes
acorazonados están presentes en la región castellano-leonesa y, en concreto, en
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los castros de Lera, Sanchorreja y el Berrueco pero también en el SO peninsular.
Osuna y Remesal consideran que proceden del Mediterráneo Oriental y a partir
del VII-V a. d. C. como máximo, estarían presentes en la Península. Por lo tanto,
se debieran encuadrar en la primera Edad del Hierro, época en la que el grupo
Soto II logra su máxima expansión. Los brazaletes del Castro de La Maj ŭa —uno
completo y dos fragmentados— se rematan en cabezas de serpientes, lo que obli-
ga a vincularlos al Bronce Final bretón, área con la cual León aparece claramente
vinculado durante la Edad del Bronce26 . Es importante serialar que estos brazale-
tes han sido documentados en la provincia de León en zonas muy próximas a As-
turias: en Babia —a escasos metros de la divisoria de ambas provincias— y en el
Bierzo.

1.4.2. Las fibulas. Hemos de partir de la consideración previa que son pro-
ductos de fácil consideración por lo que, a veces, no serialan cuestiones re1evantes28

Fibulas de tradición celtibérica están presentes en nuestra provincia en las zo-
nas SE, S y Centro. Varios ejemplos de flbulas zoomorfas han sido documentadas
en Lancia, una en León y otra en Astorga, ambas de dudosa localización.
encuadra este tipo entre el siglo VI y comienzos del s. III a. d. C., cronología
también válida para el tipo de fibulas simétricas documentadas en Lancia y Arra-
balde. Aunque ambos tipos, segŭn el propio Schiile, pudieron pervivir en Cas-
tilla-León hasta la segunda mitad del s. II a. d. C. como mínimo, e introducirse en
Asturias (Castro de Larón y de Tineo) 29 Una mayor problemática cronológica
plantean las fibulas de torrecilla, documentadas en Lancia, Villaceid y Corona de
Corporales. Estas fibulas aparecen a partir del s. IV a. d. C. pero se mantienen
hasta épocas plenamente romanas como las extraídas en el castro de Corpora-
les3° , dispersándose por los castros asturianos de San Chuis, Coaria y Arancedo.
Es muy significativa una fibula de ballesta con brazo curvo, encontrada reciente-
mente en el Castro de Algadefe datable, seg ŭn Schtile, entre fines del s. VII y me-
diados del V a. d. C., aunque para nosotros es posible que alcanzase épocas más
tardías.

Es importante resaltar la aparición de un "tesoro" en San Martín de Torres,
donde tradicionalmente se sitŭa la mansio de Bedunio , presenta una fibula anu-
lar hispánica, igual a las que componen el tesoro de Arrabalde, y una pareja de
objetos de difícil identificación funcional que se suelen considerar como pen-
dientes, fibulas o adornos de pelo32 La proximidad de San Martín de Torres y
Arrabalde impone la vinculación de ambos tesoros a una misma concepción y es-
tadio cultural. Quizá lo más importante de ambos sea la clara influencia medite-
rránea junto con elementos procedentes del NO. La ocultación de estos tesoros
debió tener lugar hacia la mitad del s. I a. d. C.33 aunque, lógicamente, las joyas
pueden pertenecer a momentos anteriores34

1.5. La escultura prerromana. Tomás Marianes considera que las "cabezas corta-
das" de la provincia de León (una del M. A. P. de León que procede de Bárcena
del Río, dos de Quintana de Fuseros, tres de Noceda del Bierzo, una de ellas en
el Museo de los Caminos de Astorga) 36 serían fruto de una invasión de elementos
galaicos en el territorio astur. Es más, este autor, las utiliza como argumento de
apoyo para extender la cultura castreria del NO hasta los Montes de León 36 No
compartimos esta teoría pues también existen numerosos ejemplos en áreas no
galaicas. En la misma provincia de León, aparece una cabeza de este tipo en la lo-
calidad de Espejos de la Reina en territorio cántabro y no astur similar a las rese-
riadas. Además las encontramos en diversos lugares de la Península: en Cataluria
—la piedra de Olesa, las cabezas de la Torre de San Magin en Tarragona— en Ex-
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tremadura —en estelas funerarias, La Vera, Plasencia— en Salamanca —cabezas
del castro de Yecla, en Jano de Candelaria— etc.37

Además de una amplia dispersión geográfica, existe también una enorme com-
plejidad cronolágica. Este hecho es interesante pues parece existir, de hecho así
se documenta, una fuerte tradición que arrancando de épocas prerromanas per-
dura hasta momentos cronol6gicos no muy lejanos a nosotros mismos, aunque
seguramente con significado muy distinto pero manteniendo el significante. Ya
hemos planteado esta cuesti6n en otro estudio a propósito de las representacio-
nes de las dos cabezas cortadas del jarro de Alesga (Teberga) de época visigoda,
cuyos modelos más antiguos se remontan a épocas celtas, con una misma dispo-
sici6n39 Modelos similares aparecen en canecillos románicos e incluso en edificios
populares como es el caso de las dos cabezas existentes en La Pornacal (Somiedo).

1.6. Resumen. A través de lo expuesto, se advierte una clara confluencia en la
provincia de León de las culturas de la Meseta y también de las existentes en el N y
NO. Así se comprueba que estas gentes no estaban tan aisladas y las dificultades de
las vías de comunicacián no eran tan insalvables como asegura J. M. B1ázquez 39 .

Todas estas influencias junto al continuo movimiento de gentes han ido con-
formando el pueblo astur el cual segŭn sea la proximidad a una u otras zonas así
resultará su aportacián arqueológica. Este hecho es el que impide unificar a los
astures bajo una misma cultura arqueolágica. Tal como seriala A. Esparza sola-
mente se puede encuadrar en el NO, parte de la provincia de León: El Bierzo y
La Montaria49 . Los demás astures quedarán bajo la influencia de la Meseta.

Quizá hasta ahora hemos marcado más las influencias provenientes de zonas
meseterias, dos son las razones. Primero, porque hasta el momento han sido las
que con mayor claridad se han reflejado en la bibliografía y en segundo lugar
porque ŭltimamente se han obtenido una serie de hallazgos arqueol6gicos que,
junto a los ya existentes, las permiten valorar.

No cabe duda que también el mundo galaico ha incidido en nuestra provincia,
pero no sabemos cuánto pues existen una serie de problemas hasta ahora insalva-
bles. Existen numerosos castros en El Bierzo y La Montaria leonesa pero a ŭn estan
por excavar; es más Castro Ventosa y la Zamora de Villablino, parcialmente exca-
vados, aŭn estan por publicar los resultados. Este problema se agrava más en los
castros de montaria frente a los de meseta pues dada la orientación ganadera de
aquélla frente a la agrícola de ésta, la afluencia de materiales es mínima. Por ŭlti-
mo, a pesar de la numerosa bibliografía existente sobre la Cultura Castreria del
NO, sin embargo no están claras las incidencias meseterias en dicho ámbito. In-
fluencias que, en ŭltimo caso, "atravesarían" la provincia leonesa.

Aportaciones de las zonas N y NO se pueden percibir claramente desde la
Edad del Bronce, pues la provincia de León está inmersa en el llamado Bronce
Atlántico, proporcionando objetos eminentemente significativos tanto en cali-
dad como en cantidad.

Posteriormente sumará elementos de la Cultura Castreria, tanto es así que
Cardozo y L6pez Cuevillas la consideran como un área de neta influencia 4' . De
igual manera se manifiesta T. Marianes al serialar que los castros gallegos y astu-
rianos son similares a los de la zona central leonesa del Orbigo hacia el Oeste, y a
los zamoranos de la zona astur, situados entre el río Duero, el Esla y la frontera
portuguesa42 Bajo nuestro punto de vista, creemos que los l ŭnites establecidos
por el profesor Marianes son sumamente rígidos. Una panorámica por las aludi-
das áreas nos lleva a deshechar tal hipótesis. Castros como el de Turcia o Revilla,
algunos bercianos... están más pr6ximos a los modelos meseterios. Por el contra-
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rio otros situados a la izquierda del Orbigo son similares a los galaicos (Redipo-
llos, Valcueva, Sabero, Santa Lucía, etc.).

Los aspectos externos de los asentamientos castrerios, por tanto, no deben
llevarnos a conclusiones que solamente el conjunto de los materiales arqueológi-
cos nos permitían aseverar.

2. EPOCA ROMANA

2.1. Introduccién. La llegada de la civilización romana supone una alteración
de la cultura material de los astures que incidirá de forma diferente, segŭn las
áreas geográficas y los propios intereses de Roma. Hay que tener en cuenta pre-
viamente que la romanización había empezado en fechas anteriores a la presen-
cia del ejército en las tierras leonesas. Por tanto se deben distinguir dos tipos de
fenómenos antes de la presencia masiva de los portadores directos de romaniza-
ción: los elementos romanos que penetraron antes de la llegada de las tropas y
los efectos producidos en la población del NO por la presencia romana en áreas
limítrofes, así por ejemplo, tal y como serialan A. Esparza y J. Sánchez-Palencia y
Ma D. Fernández-Posse, las guerras lusitánicas llegaron a provocar cambios en
los hábitats en los pueblos del cuadrante NO peninsular43 .

A las zonas de explotaciones auríferas y mineras, llegarán rápidamente los
productos romanos mientras que en otros territorios, carentes de interés para
los romanos, pervivirán pautas culturales prerromanas. Los elementos prerroma-
nos estaban profundamente arraigados por lo que solamente se irán sustituyen-
do poco a poco incluso en aquellas zonas de romanización directa como han es-
tudiado magníficamente Sánchez-Palencia y Fernández-Posse. Las excavaciones
de La Corona y El Castro de Corporales, junto con La Corona de Quintanilla, ex-
cavada por C. Domergue, han facilitado la comprensión de la transición del mun-
do castrerio prerromano al romano.

Si las guerras astures impusieron la presencia del ejército romano en el terri-
torio leonés, la minería demandaría la existencia de vías de comunicación para la
comercialización de los productos. Ejército, minería y comunicaciones serán los
tres fenómenos de romanización que primero se constatan en León, esto es, las
primeras evidencias arqueológicas atribuibles a la civilización romana se docu-
mentan en nuestra provincia en los lugares próximos a los campamentos milita-
res, en las zonas de explotación minera y por ŭltimo en los márgenes de las vías
de comunicación que unían los lugares anteriormente indicados con el resto de
la Península.

Posteriormente surgirán las civitates a expensas de castros prerromanos o so-
bre nuevos emplazamientos44 . Estos nuevos nŭcleos de poblamiento se converti-
rán, a su vez, en focos de romanización, los cuales ocuparon zonas de fácil explo-
tación agrícola (principalmente la Meseta leonesa) y lugares próximos a las prín-
cipales vías de comunicación.

Aquellos territorios apartados de estas zonas que hemos indicado, seguirían
subsistiendo bajo el influjo de la cultura castreria, explicando el escaso influjo o
incluso nula romanización de algunos asentamientos, la conservación de las tra-
diciones prerromanas y, por ŭltimo, la necesidad de la presencia continua de tro-
pas militares (ejemplos: la Legio VII, o la Notitia Dignitatum).

Todo esto no implica que a estos territorios no lleguen elementos romanos
tales como monedas o cerámica Lo verdaderamente cierto es que existe una ín-
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salvable diferencia en cuanto a aportaciones de materiales entre los castros de la
Meseta y los de La Montaria.

Resumiendo, a partir de la llegada de la civilización romana, los pueblos astu-
res se van a diversificar culturalmente a ŭn más. Este hecho donde mejor se docu-
menta es en los diferentes tipos de asentamientos que van a caracterizar el po-
blamiento leonés durante la Edad Antigua.

2.2. El halyitat. Existen varios tipos que no siempre son sincrónicos.
2.2.1. Los castros..En líneas generales se ha venido observando una evolu-

ción contraria de este tipo de hábitat entre Asturias y León. J. L. Maya admite la
posibilidad de su incremento en Asturias a partir de las Guerras Cántabras y As-
tures" Sin embargo T. Marianes considera que los emplazamientos castrerios
bercianos, en general, de cierta importancia no se romanizaron e incluso fueron
abandonados, aunque seriala que los situados al lado de las explotaciones aurífe-
ras o próximos a los ríos o/y vías romanas fueron romanizados 46 Por tanto cabe
pensar que no fueron muchos los castros abandonados. Es más muchos de ellos
pudieron haber trasladado su población a otros. Tanto intereses económicos co-
mo de emplazamiento, político-administrativos, etc. nos invita a definir los cas-
tros en distintos grupos.

2.2.1.1. Los castros abandonados. Segŭn T. Marianes, son los situados frente a
una Ilanura que, por el contrario, se puebla. Este fenómeno sería típico en aque-
llas zonas próximas a las explotaciones intensivas romanas por lo que puede evi-
denciar un trasvase de población a las zonas mineras y agrícolas. Castro Ventosa,
Toral de Merallo, Castro de Pico Ferreiro, Castro de las Tombrías, Las Virias de
Sésamo, etc. se incluirían en este tipo. No obstante el más importante hasta el
momento es La Corona de Corporales cuya monografía apareci6 recientemente
y a la que obviamente nos vemos obligados a aludir. Curiosamente este castro se
despob16 antes de la llegada del ejército romano a La Cabrera por lo que cabe
sospechar que el fen6meno de despoblamiento viene de atrás. El emplazamiento
de La Corona de Corporales no debi6 ser considerado como bueno ya en épocas
prerromanas.

2.2.1.2. Los castros no romanizados. Aquellos que continŭan su tradición cultu-
ral prerromana pero que cronol6gicamente coinciden con los romanizados. Este
tipo de castros se documenta en las zonas marginales.

2.2.1.3. Los castros romanizados. Es el grupo con mayor nŭmero de ejemplos lo
que parece contradecir, en cierta manera, los textos latinos que aluden a la poli-
tica romana de obligar a los astures a establecerse en el 11ano 47 Ejemplos son los
castros de Robledo, las Traviesas, Finolledo, Bembibre, Csatropodame, San Mi-
guel de Duerias, Campo, San Andrés de Montejos, Castrocontigo, etc. Pero de
todos ellos los más importantes serán los castros romanizados, es decir, aquéllos que
se convierten en civitates, tal es el caso de Bergidum Flavium, Interamnium Fla-
vium o Lancia. Este fen6meno se debe, sin duda, a factores estratégicos en cuan-
to a que se asientan en áreas econ6micas de inestimable valor situadas en nŭ -
cleos de comunicación de suma importancia. A veces llegan a justificar la exis-
tencia de dos ciudades como Interamnium Flavium y Bergidum Flavium, ambas
cercanas entre sí.

2.2.1.4. Los castros de nueva planta. Es un tipo de hábitat creado en relación di-
recta al cambio de economía, como por ejemplo los creados en las zonas de ex-
plotaciones mineras. Tal es el caso de los castros llamados coronas (término uti-
lizado por C. Saenz Ridruejo y Vélez González, C. Domergue y T. Marianes) o
castros mineros (como prefieren Sánchez-Palencia y Fernández-Posse para evi-
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tar connotaciones topográficas y de poblamiento). Dentro de este grupo se in-
cluyen las cinco Coronas excavadas por C. Domergue en la Valduerna, los cas-
tros de Truchas y Corporales en la Valderia, todos ellos fechados en el s. I d. d.
C. La estructura de ellos es similar a la de los castros prerromanos aunque a ve-
ces suelen tener en la parte superior estanques o zonas de retención de aguas y
se sitŭan en medio o próximos a las explotaciones auríferas. A veces estos cas-
tros son una forma de explotación aurífera en sí mismas, siendo los fosos que las
rodean, simples canales. A veces, como ocurre en el Castro de Corporales, la téc-
nica minera se aplica a la construcción del foso48

2.2.2. Los campamentos militares. Es un nuevo tipo de asentamiento y en
este caso netamente romano. A. Tranoy considera que debieron ser numerosos
durante las guerras del NO: "la guerra de Cantabria en el 26 a. d. C. implicaba
una protección del flanco izquierdo, es decir, una instalación de campamentos
en el triángulo León-Astorga-Benavente"45 E. Loewinsohn, en la zona de Castro-
calbón, localizó tres campamentos que pudieron ser utilizados por la cohorte
Gallorums° . También se ha localizado otro de gran extensión en Ciudadeja (el
pie de Rosinos de Vidriales, Zamora) que debió albergar a la Legio X Gemina.
De época más tardía es el campamento de la Legio VIL En este caso fue edifica-
do sobre otro asentamiento existente aunque romanizado como lo prueba la
aparición de cerámica muy anterior a la instalación de la legión romana. La Legio
VII se instaló en la horquilla formada por los ríos Torío y Bernesga en el 68 d. C.
En las excavaciones de urgencia llevadas a cabo al pie del interior de la muralla
en la calle de La Abadía, aparecieron restos de T. S. aretina y sudgalaica. Es im-
portante resaltar este hecho que refleja o bien la existencia de un castro o de un
campamento militar, en cualquier caso no se han encontrado hasta el momento
indicios de un asentamiento de época prerromana" .

2.2.3. Villae. Son asentamientos de concepción netamente romana. Dentro
de ellas distinguimos dos tipos.

2.2.3.1. Suburbanas. Próximas a las ciudades o a los campamentos militares
tales como las villas de Navatejera o El Caminón, al N de la ciudad de León, o al-
gunos de los yacimientos serialados por T. Marianes próximos a Bergidum Fla-
vium o a Interamnium Flavium52 La villa de Navatejera fue datada en el siglo IV
d. d. C. aunque también se encontró una marca de T. S. H. más antigua53 Segŭn
T. Marianes, los asentamientos bercianos comienzan a surgir a partir del siglo I d.
d. C. lo cierto es que este tipo de asentamientos parece pervivir hasta el siglo V.

2.2.3.2. Rŭsticas. Son las que se ubican en un entorno agrícola. Dentro de
ellas distinguimos dos subtipos.

2.2.3.2.1. Las mineras que en realidad son "campamentos-base'' semejantes
a las villas de tipo rural. La villa de El Soldán de Santa Colomba de Somoza y la
de Las Rubias son ejemplos de este subtipo y se datan del siglo I d. d. C.54 C. Do-
mergue y T. Martín piensan que el factor minero es el promotor de estos asenta-
mientos pues ambas están próximas a las explotaciones auríferas 55 y perduran
hasta el agotamiento de las minas 56 que coincide con las invasiones franco-alema-
nas en el ŭltimo tercio del s. HI d. d. C. 57 .

2.2.3.2.2. Las agricolas que son las más abundantes y, a su vez, las más tar-
días. Entre ellas cabe destacar la de Los Villares en Quintana del Marco que se-
gŭn estimación de A. Tranoy, es una de las más grandes del NO. La villa pudo te-
ner su origen en un establecimiento del s. I o 11 d. d. C., aunque los restos actua-
les son datables del d. d. C58 • En general todas las que se agrupan en este
apartado pertenecen a momentos posteriores a la crisis del siglo 111, por tanto,
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bien pudieran haberse desarrollado en respuesta a la inestabilidad de dicho siglo.
La Milla del Río, Campo de Villavidel, Valdelaguna, Destriana, Alija, Villamecid,
San Millán de los Caballeros, Villaquejida, Cimanes, Riego de la Vega, Cuadros,
Fresno de la Vega, Valderas, Villamol de Cea, Bustillo de Cea, Villacalabuey,
Puente Almuhey, Castrillo de la Ribera y San Román de Galleguillos son algunos
ejemplos que hacen suponer una importante densidad de este tipo de hábitat.
Todas se caracterizan por situarse próximas a los ríos, sobre terrazas a fin de es-
tar en contacto con el Páramo y la Ribera, esto es, las zonas meseterias que ac-
tualmente coinciden con los cultivos de secano y regadío. Las condiciones agrí-
colas de la Meseta parece ser fueron las que favorecieron el desarrollo de las vi-
llae, en lugares, a la par, no distantes de las vías de comunicación. El descenso de
rentabilidad de las minas pudo aportar un excedente de mano de obra que, junto
a la propia y constante ruralización del Imperio a partir del s. 111, permiti6 el de-
sarrollo constructivo de este nuevo tipo de explotaci6n agrícola. Estas nuevas
formas edflicas suponen, que es lo más importante, cambios en las concepciones
econ6micas en toda el área leonesa.

2.2.4. Otros asentamientos. La organizacián romana para el control de las
minas y de las vías de comunicaci6n, debi6 imponer la aparicián de otros tipos
de asentamientos tales como turres y mansiones, además de otras construcciones
de reducido tamario que se reflejan en aquellos yacimientos con escasas aporta-
ciones arqueológicas.

Es importante serialar que, en su mayor parte, todos estos tipos de asenta-
mientos llegaron a coincidir cronol6gicamente, en nuestra provincia. Así, por
ejemplo, en las proximidades de las villae se encuentran castros: en ambos luga-
res pueden aparecer materiales arqueol6gicos que evidencian una sincronía. No
obstante, hay asentamientos que son propios de una determinada época e inclu-
so coyuntura como son los campamentos militares de Castrocalbón y Rosinos de
Vidriales. Una vez desaparecidos los condicionamientos para los cuales fueron
creados, se despoblaron a no ser que se reocupen pero ya con matices diferentes.
Sería un caso similar a los castros villas mineras.

Los campamentos militares y los castros al estar dotados de estructuras de-
fensivas y en lugares idáneos pueden volver a reocuparse en aquellas épocas que
muestren inestabilidad política o social o por determinantes econ6micas. El ejem-
plo más conocido es Castro Ventosa que junto a ocupaciones tempranas aporta
tambien abundante moneda del s. IV d. d. C. y T. S. H. tardía que alcanza el s. V.
En el s. III d. d. C. algunas minas auríferas se vuelven a explotar y, por consi-
guiente, se pudieron habitar los castros situados en sus proximidades59

2.3 Resumen oQué supuso la romanizacián para los autores de la actual pro-
vincia de Le6n? Ante todo una diversificacián que se manifiesta en todos los as-
pectos culturales. Aspectos que hemos obviado pues sobrepasaríamos en gran
medida nuestro tiempo de exposici6n, pero que se manifiestan de igual manera
al hábitat. Así, por ejemplo, durante este período, aparece cerárnica romana (T.S.,
paredes finas, comŭn, etc.) y cerárnica de origen autáctono (negra y ya hecha a
torno), todo ello dependiendo lógicamente de las áreas geográficas y la cronolo-
gía. Por otra parte la presencia romana hará aparecer y desaparecer deterrnina-
dos materiales arqueolágicos. La orfebrería de oro y plata ya no se manifiesta du-
rante los siglos romanos, quizá debido a que la demanda de estos metales fue to-
tal por parte de Roma. A la vez se incorporan nuevos elementos: todos aquellos
que son propios de la romaninación.

La romanización supuso una ruptura que no s6lo afect6 al ordenamiento te-
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rritorial sino que incidió en todo el ámbito cultural aunque hayan prevalecido al-
gunos elementos propios del mundo prerromano del NO los cuales fueron evo-
lucionando y, a veces, hasta cambiando de sentido.

Además de haberse diversificado los astures, seg ŭn el medio geogtafico, tam-
bién socialmente se percibe un distinto grado de asimilación segŭn los pueblos y
los individuose° .

En general, se observa en todo el NO una ausencia de grandes obras, tanto
pŭblicas como privadas. No existen templos, teatros ni circos, tampoco impor-
tantes esculturas, etc. Se trata de una presencia de lo romano pero sin ánimo de
perdurar. Solamente las villae de a partir del s. III d. d. C. evidencian la consuma-
ción del proyecto.

Sólo a partir del s. V, los astures mostrarán una cierta tendencia a la homo-
neización social y económica.

3. Epoca post-romana

3.1 Introduccio'n. Normalmente se deja de citar a los astures a partir de la apa-
rición de los invasores bárbaros y la consiguiente desaparición del Imperio Ro-
mano. Sin embargo, durante los períodos suevo-visigodos y del reino asturiano
aŭn siguen vigentes ciertas pecualiaridades que incluso se manifiestan en el ca-
rácter independentista de los pueblos promotores de la llamada Reconquista.

3.2 Las invasiones suevo-visigodas. A partir del 411, la provincia de León vive
bajo un régimen particular en el que subsisten estructuras prerromanas y roma-
nas a las que se suman algunos elementos aportados por los invasores que, en ge-
neral, se adaptan fácilmente a aquéllas. A su llegada, la población local se refu-
giará en castella tutoria, esto es, en castros61 . Incluso los ejércitos romanos venci-
dos buscaron refugio en estas fortificaciones62 desde las cuales pudieron oponer-
se a los suevos, llegando a obtener victorias63 . Este clima de hostilidad durante el
segundo tercio del s. V, se patentiza en el ataque al castro de Coyanza 64 . Este
acontecimiento militar demuestra la valía de algunos castros y, por ello, volvie-
ron a ser reutilizados.

Durante la época visigoda es evidente la independencia de los vascones, cánta-
bros y astures frente al poder político del reino de Toledo. Para someterlos, los
visigodos aprovecharon los sistemas defensivos anteriores. Los indígenas, a su
vez, también se pertrecharon en los primitivos castros. Esta situación acabó pro-
vocando la reutilización masiva de susodicho tipo de fortificaciones. Incluso se
debieron formar sistemas de ordenación defensiva en torno a fortificaciones que
posteriormente, en épocas altomedievales, figuran como centros de territoria65

Sin embargo, la guerra no debió estar presente en todas partes: en la primera
mitad del s. VII, la niriez de San Fructuoso se desarrollaba en medio de una paz
familiar en el territorio Bergidense, mientras en la montaria se luchaba contra as-
tures rebeldes66

3.3 Las invasiones musulmanas. Las primeras expediciones musulmanas a las zo-
nas septentrionales de la Península Ibérica siguen, fundamentalmente, el trazado
de las antiguas romanas, enfrentándose a n ŭcleos defensivos como castra, castella,
y turres67 donde se guarnecían cántabros y astures. A través de la historiografía
musulmana de los primeros tiempos de la Reconquista se puede observar que las
tropas caracterizan los territorios del N como tierras de o al-castld. Esta
superestructura miliar se desarrollaría durante la época visigoda como muy re-
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ciente. Es posible que surgiesen n ŭcleos nuevos durante los ss. V-VII pero lo 16-
gico es suponer, tal y como lo demuestran las excavaciones, que hayan surgido
en épocas anteriores (romana o prerromana) aunque de hecho, en muchos casos,
estuvieron despoblados la mayor parte del tiempo.

Este clima de inestabilidad va a deterrninar importantes alteraciones en el há-
bitat. Las zonas montariosas acogerán a un gran n ŭmero de gentes que se despla-
zaron de los lugares menos protegidos, como son las zonas llanas y las situadas a
los bordes de las vías de comunicación. Otra parte de la población se asentará en
cuevas incluso, en aquellos lugares donde no existen tales tipos de hoquedades,
aparecen hábitats rupestres en cuevas artificiales como los que a ŭn se conservan
bajo el castro de Lancia ("Cuevas Menudas" y la Cuevona), debajo también del
castro de Valderas, las cuevas de la "Cuesta de Santa María" y las llamadas "Cue-
vas del Moro" en términos de Valle de Mansilla, donde existe otro castro 69 A
ellas se deben sumar las de Villimer, la Cueva del Moro de Puente Castro, e in-
cluso la ermita de San Martín en Villaobispo de las Regueras que F. Diego San-
tos data de época visigoda, aunque a nuestro entender sería mejor clasificarla en
épocas altomedievales. Se debe destacar la situación de estos asentamientos pues
resulta ser invariable: se encuentran en los escarpes casi verticales productos de
las erosiones fluviales que aislan el glacis meseterio al ahondar la altura con res-
pecto al nivel base, estando las entradas de las habitaciones a 2/3 de distancia
con respecto al suelo. Otro hecho digno de mención es que casi todas ellas están
bajo castros, como si los hábitats primitivos determinasen este nuevo tipo de
asentamientos. Son complementarios? castro implica una propiedad territo-
rial que impide su abandono? Son habitaciones de refugio estacional? Todas es-
tas cuestiones en la actualidad son difíciles de explicar. Sin embargo, hay un he-
cho: estas cuevas artificiales se encuentran bajo castros, lo que evidencian una
continuidad en el lugar de hábitat, aunque cambiando la concepción del mismo.
Esta vinculación, en ningŭn momento, se ha de considerar como casua169

En estos momentos, muchos castros pudieron haber sido utilizados como ha-
bitats sobre todo los situados en las zonas montariosas. Sobre esta cuestión ya
hemos expuesto nuestro punto de vista7° Es más, en algunos documentos me-
dievales, hay castros que vienen catalogados como villas, otros como n ŭcleos de
amplios territorios.

En estos momentos, en las zonas de montaria, destacan los asentamientos en
villas que seguramente eran muy distintas a las romanas. Este es el hábitat más tí-
pico de la provincia de León durante las primeras monarquías de la Reconquista.
La antigriedad de estos asentamientos viene avalada por el térrnino Villanueva,
que en las zonas astur-leonesas comienzan a surgir en el s. X, seguramente como
contraposición a las antiguas.

En cualquier caso, todos los tipos de hábitats mencionados, corresponden a
nŭcleos pequerios que nos indican una población dispersa, totalmente en contra-
posición a las etapas anteriores. Hay, en los primeros siglos medievales, una re-
ducción de los nŭcleos de población, una desaparición total de lo urbano y, por
el contrario, aparece sobre el solar astur una sociedad tan sumamente rural que
cotas similares no se debieron casi alcanzar en épocas prerromanas.

Con Alfonso 111, monarca que siguió la tradición iniciada por Ordorio I, se
consolida el reino asturiano y, lo que es más importante, se estructura el pobla-
miento, fundamentalmente de las llanuras, retomando seguramente las poblacio-
nes dispersas, asentándolas en nŭcleos de más fácil protección y, al mismo tiem-
po, control. A partir de este momento el antiguo carácter astur se irá difuminando

19



a raíz de los nuevos cambios coyunturales procedentes o del mundo árabe o del
mundo de la Europa feudal.

4. Conclusiones.

A lo largo de nuestra exposición hemos querido presentar las diferentes co-
yunturas históricas que conformaron y "deformaron" el pueblo astur a través de
una seria de ejemplos netamente definitorios.

Hemos intentado presentar un pueblo astur en continua formación y desarro-
llo. Consideramos que tan astures son los pueblos prehistóricos como los históri-
cos. La ŭnica diferencia existe en que muchas veces se confunde el concepto his-
tórico astur con las divisiones prehistóricas basadas en los desarrollos culturales,
sin embargo, un mismo pueblo no tiene por qué coincidir necesariamente con
una misma cultura y viceversa, pues los campos semánticos no son concurrentes.
Es más nuestros problemas metodológicos actuales no existian en la antig ŭedad.

También hemos querido presentar la mayor heterogeneidad de las gentes cis-
montanas, las cuales se encuentran presionadas por diversas culturas y explotan-
do diferentes territorios que ofrecen otro tipo de alternativas.

En general, si el pueblo astur resulta complejo de definir, en la provincia de
León es donde alcanza su mayor grado de variabilidad.
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